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Educación de la mujer 
La cuestión de si las mujeres tienen derecho a tomar parte en los tra­

bajos intelectuales y pueden competir con los h mbres las tareas cientí­
ficas y literarias, ha tenido vi va discu ,iones entre escritores, siéndolas 
concedido este derecho por unos y negado por otros. 

Si se tiene presente que las ideas femenina son superficiales, que las 
mujeres se ocupan de 11S co as más por impresión que por reflexión, que 
obran por impulsos del in tinto m1s que por raciocinio y que si bien su 
Íl113gin ación es muy viva, u constitución e' poco vigorosa para l pro­
funda y sostenida atención que exigen la combinaciones complicadas y 
el desenlace de árduos problema , se ded ucirá, de modo indubitable el 
camino a seguir en la educación de la mujer. 

Los f~mini tas, h3cien alarde de argumentos que de ningún modo 
pueden con tituir ley general, afirman qu 1 mujer puede alternar con el 
hombre en las tareas del enten imiento y sup rarle en determinado pro- -
blemas del espíritu. 

Si lIa habido entr~ griegos y romanos mujeres que 
de poseer eminente tin o de ob ervaci n, fin y f cun 
cia de sentido y p .netrcl.ción d IicaJJ, no e ello bast 
principios genéricos. 

h 11 dado pruebJs 
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La estructura rem ... ninl excluye 1 profun id. d, la perseveranci ; la fri­
volidad y versatilidad de idea 111 ntiene di5tante de la sublimidades. 

Cuando no hay vig\}r en el pen ar ni exi te e a meditación, ablada 
de toda obra externa, que se requi ere si In de profundizarse en la cosas, 
no pueden producirse esos mon umento de J urispl udencia, de A trono · 
mía, etc. que son la admiración de los hombres. Y en las obras de esas 
mujeres privil egiadas que han aparecido en el transcurso de los siglos, 
como son Santa Teresa de Je ú , Maria de Agreda, Cecilia 80hl de Fa ­
ber, Pardo Bazán, etc., se vé que han o tentado su genio en aquellas ca -
111 a del saber hum no en las que de abstracciÓ1 no precisa omo la 
Poesía, la Pintura, la Mú ica, etc' ¿pero en u producciones pueden en­
contrarse obras tan perfectas y transcendentales como las que nos legaron 
un Cervantes un Shakespea re, un Newtón, un Descartes un Víctor Hu­
go, un Copérnico , etc? 

La mujer jamás podrá rem ontarse a semejante altura porque la Pro­
videncia, la ha c nfiado destin os distintos, aunque acas más alto, más 
elevados. 

Por tanto la cdu ~ación de l mujer ha de tender a de arrollar los sen­
timientos de moralidad, bondad, dulzura y honestidad que son prendas 
admirables en el ad rno de la madre y de la espo a 
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